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Fernando Delgado,
fundador de la
asociación de este
colectivo en Granada, ha
dedicado toda su vida a
ayudar a los demás
:: CARMEN TÉBAR
GRANADA. Solo quien ha vivido
la emigración de posguerra y cono-
ce de primera mano las pensiones
que llegan desde fuera de España es
capaz de pensar en qué pasará den-
tro de 15 años: «Los emigrantes re-
tornados de Alemania fallecerán y
ese dinero no entrará en el país; y
además, los inmigrantes ahora lega-
lizados en España solicitarán que les
envíen la pensión a los lugares de ori-
gen». Este vaticinio lo hace de Fer-
nando Delgado, fundador de la Aso-
ciación Granadina de Emigrantes Re-
tornados (AGER) en 1987, después
de residir, desde 1961, durante 26
años en Alemania.

En plena crisis, defiende el valor
de estos emigrantes en Granada. Así,
asegura que hay pueblos en los que
hay hasta un 45% de retornados que

reciben una pensión, «una pensión
que sostiene esas localidades porque
se invierte allí mismo: en las tien-
das, en las facturas, en los bares... Es
un dinero que no sale de las arcas es-
pañolas, pero se gasta aquí. Los re-
tornados son como una empresa sin
nombre», añade.

Su vida, recogida en un libro que
editó el Ayuntamiento de Huétor-
Vega en 2006, no es solo apasionan-
te por su recorrido como emigrante
en los años 60 y que le llevó a Hessel,
cerca de Francfort, sino por la labor
social que ha realizado todos estos
años ayudando a los demás. En Ale-
mania visitaba a los españoles para
leerles las cartas que recibían, por-
que «la mayoría de los mayores de
40 años eran analfabetos». También
representó a los padres de alumnos
del Colegio Español y creó la Asocia-

ción de Padres Españoles. Incluso
ejerció de enlace sindical de su em-
presa, «defendiendo a alemanes».
«Yo soy granadino, pero mi segun-
da tierra es Alemania, me lo ha dado
todo», asegura.

Regreso a España
Volvió a Granada en 1987 porque una
operación del corazón le obligó a pe-
dir la baja laboral a los 46 años. Una
vez aquí, creó la asociación al com-
probar que la situación para los emi-
grantes no era la que «se vendía».Así,
se dedicó a ayudar a los retornados
que necesitaban «poner en regla» sus
pensiones y a velar porque los hijos
de estos no olvidasen el idioma que
habían aprendido. Comenzaron a
darse clases de francés, inglés y ale-
mán, que luego han abierto muchas
puertas laborales a estos jóvenes. Una
labor incansable que hasta llamó la
atención de un canal televisivo tur-
co, que vino a su casa de Huétor-Vega
a hacerle una entrevista.

«AGER no habría sido posible sin
la ayuda de mi mujer, que también
estaba al servicio de los demás y
ayudó en todo lo que pudo. La aso-
ciación me costó más de un millón

de pesetas de mi bolsillo y ella lo
permitió y me apoyó», dice con nos-
talgia. Manuela, su esposa, falleció
hace unos meses.

Debido a la soledad que sentía,
retomó su actividad sobre pensio-
nes comunitarias y se ofreció a ayu-
dar a los que necesitasen este tipo
de servicios en la Asociación de Pa-
cientes del Corazón, a la que per-
tenece, y en el Centro de Mayores

del Zaidín. Allí es ‘Paco el de los pa-
peles’ y ayuda a todos los ancianos
con los documentos. Y, de paso,
mata el tiempo jugando al dominó.
«Sirvo de ayuda, y además a mí me
viene bien como terapia, añade
Francisco, orgulloso de la labor que
ha realizado durante todos estos
años, y por la que ha recibido seis
homenajes en distintos lugares de
España.

Francisco Delgado, con su libro autobiográfico. :: ALFREDO AGUILAR

«Los emigrantes retornados
sostenemos la economía de
varios pueblos en plena crisis»

Su vida fue recogida en
un libro en 2006 y ha
recibido seis homenajes
por su labor social


